
Una Navidad diferente… (3) 
 

LA ALEGRÍA SE HACE MISIÓN 
 

"La alegría del Evangelio llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con 
Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son 
liberados del pecado, de la tristeza, del vacío 
interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría" (EG 1). 
 “Este es el tiempo de la misericordia. Cada día de 
nuestra vida está marcado por la presencia de 
Dios, que guía nuestros pasos con el poder de 
la gracia que el Espíritu infunde en el corazón 
para plasmarlo y hacerlo capaz de amar. Es el 
tiempo de la misericordia para todos y cada uno, 
para que nadie piense que está fuera de la 
cercanía de Dios y de la potencia de su 
ternura. Es el tiempo de la misericordia, para 
que los débiles e indefensos, los que están 
lejos y solos sientan la presencia de hermanos 
y hermanas que los sostienen en sus 
necesidades. Es el tiempo de la misericordia, 
para que los pobres sientan la mirada de 
respeto y atención de aquellos que, venciendo 
la indiferencia, han descubierto lo que es 
fundamental en la vida. Es el tiempo de la 
misericordia, para que cada pecador no deje de 
pedir perdón y de sentir la mano del Padre 
que acoge y abraza siempre” (MM 21). 
 

 

Misionar en Adviento 
¿De que necesitas ser liberado, sanado, para que 
renazca en vos la alegría? Pedíselo al Señor. 
¿Con qué gestos concretos, palabras, actitudes 
podés ser instrumento de misericordia y causa de 
alegría para los demás? 
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